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San Ambrosio (hacia 340-397), obispo de Milán y doctor de la Iglesia 
Sobre el bien de la muerte 

«Vi una muchedumbre inmensa..., de toda 
nación, razas, pueblos y lenguas, de pie delante 

del trono y del Cordero» (Ap 7, 9) 
 
     Fortalecidos con las enseñanzas [de la Escritura], caminemos firmes hacia 
nuestro redentor Jesús, hacia la asamblea de los patriarcas, marchemos hacia 
nuestro padre Abraham cuando venga el día. Vayamos sin temblar hacia esta 
asamblea de santos, esta reunión de los justos. ¡Iremos hacia nuestros padres, 
los que nos han enseñado la fe; aunque nos fallen las obras, que nos ayude la 
fe, defendamos nuestra herencia! Iremos al lugar donde Abraham abre su seno 
a los pobres como Lázaro (Lc 16,19s); allí descansan los que han soportado el 
duro peso de la vida de este mundo. Ahora, Padre, extiende tus manos para 
acoger a estos pobres, abre tus brazos, ensancha tu seno para acoger todavía 
a más, porque son muy numerosos los que han creído en Dios...  
 
      Iremos al paraíso del gozo en el que Adán, antaño caído en la emboscada 
que le tendieron los bandidos, ya no piensa en llorar sus heridas, allí donde el 
mismo bandido goza ya de su parte en el Reino celestial (cfr Lc 10,30; 23,43). 
Allí donde ninguna nube, ninguna tormenta, ningún rayo, ninguna tempestad de 
viento, ni tinieblas, ni crepúsculo, ni verano, ni invierno marcarán la 
inestabilidad del tiempo. Ni frío, ni granizo, ni lluvia. Ni nuestro pobre y pequeño 
sol, ni la luna, ni las estrellas ya no nos harán ningún servicio; tan solo 
resplandecerá la claridad de Dios, porque Dios será luz para todos, esta luz 
verdadera que ilumina a todo hombre brillará para todos (Ap 21,5; Jn 1,9). 
Iremos todos allá donde el Señor Jesús ha preparado unas moradas para sus 
pobres siervos, a fin de que allí donde él se encuentra estemos también 
nosotros (Jn 14, 2-3)... 
 
      «Padre, éste es mi deseo: que los que me confiaste estén conmigo donde 
yo estoy y contemplen la gloria que me has dado» (Jn 17,24)... Nosotros te 
seguimos, Señor Jesús; pero para ello, llámanos, porque sin ti nadie puede 
subir. Tú eres el camino, la verdad, la vida (Jn 14,6), la posibilidad, la fe, la 
recompensa. ¡Recíbenos, afiánzanos, danos la vida! 
 


